
  

  

El sufrimiento bajo la persecución 

1 Pedro 3:13 - 4:6 

El sufrimiento bajo la persecución (3:13 - 4:6) 

En esta sección de su carta (3:13 - 4:6), Pedro trata el asunto del sufrimiento del cristiano a 
causa de la persecución. Pedro ya había aludido al punto en 1:6-9 y en 2:12. En 2:18- 25 lo 
trató en el contexto del siervo que sufre injustamente ante su amo. Pedro volverá a este 
tema después en 4:12-19. Ha de haber sido un tema muy presente para los primeros lecto-
res de esta epístola. 

En general, hay tres partes de la presente sección. Primero Pedro presenta sus exhortacio-
nes para la conducta de los cristianos en medio de la persecución (3:13-17). Después Pe-
dro emplea el ejemplo de Cristo, cuyo padecimiento produjo el bien (3:18-22). Por último, 
Pedro vuelve al cristiano y le aplica el ejemplo de Cristo (4:1-6). El cristiano debe terminar 
con el pecado (dejar de practicarlo), aunque esto le va a traer sufrimiento. Esta sección 
empieza (3:13) y termina (4:4) con la persecución que el mundo inflige en el cristiano. 

Exhortaciones para la persecución (3:13-17) 

Pedro supone que la persecución vendrá a sus lectores; como todo cristiano debe esperarla 
(véanse Mat. 5:10-12; 10:17-22; 2 Tim. 3:12). Sin embargo, lo principal del argumento de 
Pedro es que ningún daño (3:13) permanente (Mat. 10:28) puede venir al cristiano. Aun el 
bien puede resultar de la persecución, y no solamente para el cristiano mismo (1:6-9), sino 
¡para su perseguidor también (2:12)! A fin de cuentas, el cristiano tiene que dejar la solu-
ción del asunto con su fiel Creador (4:19), quien todo lo rectificará. 

En esta sección recorre el tema de padecer “por causa de la justicia” (3:14), o “haciendo el 
bien” (3:17). Véanse los versículos en 2:18-25 donde Pedro ya trató esta idea del sufri-
miento injusto. 

Considérense las siguientes exhortaciones que Pedro da a sus lectores respecto a cómo 
responder a la persecución del mundo. 

Su estado de ánimo 

Pedro les dice, no os amedrentéis . . . conturbéis (3:14). El cristiano bien puede cumplir 
con esta exhortación cuando entiende que el hombre puede matar solamente el cuerpo y 
no el alma (Mat. 10:28). El cristiano así considera el poder del perseguidor como limitado, 
y no le tiene miedo. El cristiano siempre queda con su alma, la cual permanecerá para una 
herencia reservada en los cielos (1 Ped. 1:3-4). ¿Por qué pues amedrentarse? 
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Además, la confianza del cristiano viene siendo una de sus mejores defensas contra su per-
seguidor. Esta valentía puede sorprender y desequilibrar el oponente (3:16; véase Filip. 
1:27-30). 

Su preparación 

Pedro les exhorta, “estad siempre preparados para presentar defensa” (3:15). Guardemos 
presente las circunstancias de esta exhortación. Estos primeros cristianos fueron 
amenzados con muerte por sus perseguidores. Cuando fueron amenazados así, en vez de 
amedrentarse (3:14) revelaron a sus acusadores que la muerte no les podía dañar porque 
tenían esperanza (3:15) de vida eterna. Al ver esta esperanza en el cristiano, el persegui-
dor le demandaría razón de ella. Entonces el cristiano tendría que estar preparado para ex-
plicar al perseguidor cómo Dios le “hizo renacer para una esperanza viva” (1:3), y otras 
cosas respecto a esta salvación (1:5, 9-10). Las cosas que Pedro escribió en la introducción 
de su carta (1:3-12) serían una buena defensa. 

El principio de esta preparación es santificad a Dios el Señor en vuestros corazones 
(3:15). El cristiano tenía que apartar el lugar de primacía en su corazón para Dios. Si Dios 
no tenía el primer lugar en todo, entonces no habría la confianza, la esperanza, ni la defen-
sa de ella. 

Su mejor “arma” 

En la lucha contra el perseguidor, el cristiano tenía su mejor “arma” (véanse armaos1 en 
4:1, y 2 Cor. 10:3-5) en su buena consciencia (3:16), la cual era producto de su buena 

conducta (3:16). Con esta arma el cristiano podía desmentir lo que murmuran2 (el verbo 
griego significa, “hablar contra”) sus acusadores. Aun podía avergonzar (3:16) a sus de-
tractores. 

El ejemplo de Cristo (3:18-22) 

No es fácil seguir el argumento de Pedro aquí, por el gran deseo con que escribe. Esto sí 
podemos entender, que Pedro acaba de exhortar a los cristianos a aceptar el sufrimiento in-
justo, porque de ello puede salir el bien (3:13-17). Ahora Pedro quiere mostrar esto en el 
ejemplo de Jesús (“Porque también Cristo . . .”, 3:18). 

El sufrimiento de Cristo tenía provecho, de lo cual Pedro menciona dos ejemplos, primero, 
que la muerte de Cristo abrió para el hombre el camino a Dios (3:18). El segundo ejemplo 
no es tan obvio, pero tiene que ver con alguna predicación a los espíritus encarcelados 
(3:19). Pedro termina el argumento con otra consecuencia del sufrimiento de Cristo: su as-
censión y glorificación (3:22), lo cual también espera al cristiano que padece (Rom. 8:17). 

                                                                 
1 De hoplízo, “armarse” (Vine); “suministrar con armas”, aquí figuradamente de “tomarse la misma mente” 
(Thayer).  
2 Del verbo katalaléo, “(kata, contra, laleo, hablar . . .), se traduce siempre con el verbo murmurar en la RVR, 
Sant. 4:11 (tres veces); 1 Ped. 2:12; 3:16” (Vine). “En aquello en que sois calumniados” (LBA; similar en Bes-
son, VHA). “En aquello mismo que dicen mal de vosotros” (VM).  
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Dos interpretaciones 

Después de su muerte 

Hay dos interpretaciones que considerar respecto a los versículos 19-20. Lo más natural 
sería entender que Jesús “fue y predicó” (3:19) después de su muerte y antes de su resu-
rrección (3:18). “Parece de este versículo que cuando, por la muerte, el espíritu de Cristo 
fue separado de su cuerpo, Él pudo ir y predicar en el mundo espiritual . . .” (Wheaton 
1243). Fijémonos en que la palabra predicó (kerússo) viene del verbo griego que simple-
mente significa proclamar. Hay otra palabra griega (euaggelízo) que significa “traer o 
anunciar buenas nuevas”. Pedro no menciona aquí la predicación del evangelio para ofre-
cer alguna segunda oportunidad de salvación (véase más sobre esto a continuación). Esto 
es lo que algunos suponen. Una proclamación, por ejemplo del triunfo de Cristo, bien co-
rrespondería al contexto y al verbo griego. 

En los días de Noé  

La otra interpretación entiende que Cristo hizo esta predicación, no después de su muerte, 
sino en los días de Noé. En aquellos días, Cristo andaba en la esfera espiritual (“. . . en es-

píritu; en el cual también fue y predicó . . .”, 3:18-19), pues no había venido en carne to-
davía. Cristo fue y predicó en el mismo sentido que “vino y anunció las buenas nuevas” a 
los efesios (Efes. 2:17), es decir, en sentido figurado. A los efesios (los gentiles), Cristo 
“vino” por medio de la obra del Espíritu Santo y los predicadores inspirados. A los 
desobedientes en los días de Noé (1 Ped. 3:19-20), Cristo “fue” por medio de Noé mismo, 
“pregonero de justicia” (2 Ped. 2:5). Para cuando Pedro escribe, estos que fueron desobe-
dientes en los días de Noé, ahora son espíritus encarcelados. En Apocalipsis 20:7 Satanás 
es un espíritu que estuvo en su prisión (phulaké; “encarcelados” en 1 Ped. 3:19 viene de 
esta misma palabra griega). La idea de un lugar donde los espíritus están bajo custodia es 
bíblica. 

La mención de Noé, el arca, y el agua (3:20) mueve a Pedro a hacer una comparación con 
el bautismo. “El bautismo que corresponde a esto”, dice Pedro, “ahora nos salva” (3:21). 

¿Segunda oportunidad para el perdido? 

Como se notó antes, hay algunos que suponen que 3:19 enseñe que los muertos tendrán 
otra oportunidad para salvarse. Ya notamos que el texto no menciona, el evangelio ni la 
idea de salvación. Los siguientes pasajes también aclaran que no hay segunda oportunidad 
de salvación después de la muerte. Que se consideren bien: 2 Corintios 5:10; Hebreos 9:27 
y véase Lucas 16:19-31. 

1 Pedro 4:6 también es torcido para enseñar esta falsa idea. Véase el comentario sobre di-
cho versículo más allá en esta lección. 

El punto principal 

Sea lo que sea la interpretación de 3:19-20, no perdamos el punto principal de Pedro. Qui-
so dar un ejemplo del provecho que puede salir del sufrimiento injusto. Además de lograr 
la salvación del hombre (3:18), el sufrimiento de Cristo también le trajo gloria (“a la dies-
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tra de Dios”, 3:22), y autoridad (“a él están sujetos . . .”). Que el cristiano perseguido 
busque también la gloria después del sufrimiento (Heb. 12:1-3). 

Aplicación del ejemplo: terminar con el pecado (4:1-6) 

Aunque el capítulo cambia, Pedro sigue con su mismo argumento. En 4:1-6 Pedro aplica 
el ejemplo de Cristo al cristiano (“Puesto que Cristo ha padecido . . . vosotros también 

armaos del mismo pensamiento . . .”, 4:1). El cristiano debe aceptar el concepto de la 
persecución y lo bueno que puede venir de ella. 

Pero hay otro punto. “Quien ha padecido en la carne, terminó con el pecado” (4:1b). La 
persona que deja de practicar el pecado, tarde que temprano se encontrará padeciendo la 
persecución, como los siguientes versículos (4:2-4) explican. La razón de esto es sencilla. 
A los del mundo (los gentiles, 4:3) “les parece cosa extraña que vosotros no corráis con 
ellos en el mismo desenfreno de disolución” (4:4). La reacción del incrédulo al cristiano 
que ha hecho este cambio es la persecución (os ultrajan3, 4:4). Sin mencionar palabra al-
guna, el cristiano, con su cambio de conducta, condena a su compañero anterior del mun-
do. 

Merecen atención algunos de los pecados que Pedro menciona en 4:3, los cuales estos 
cristianos habían dejado: 

� Lascivias (asélgeia) – “exceso, licencia, ausencia de freno, indecencia, disolución . . . 
La idea a destacar es la de una conducta desvergonzada” (Vine). 

� Concupiscencias (epithumía) – “denota un intenso deseo de cualquier tipo” (Vine); el 
contexto determina la naturaleza del deseo, si es bueno (Luc. 22:15; Filip. 1:23; y 
1 Tes. 2:1 solamente), o malo (como aquí). 

� Embriagueces (oinophlugía) – “embriaguez (oinos, vino, phluo, burbujear, borbollar, 
rebosar)” (Vine). 

� Orgías (kómos) – “una orgía, un desenfreno, lo que acompaña y es consecuencia de la 
embriaguez” (Vine); “fiestas y fiestas de bebida prolongadas hasta muy de noche y 
que se dan el gusto de diversión tumultuosa” (Thayer). 

� Disipación (potos) – “lit., una bebida, en el sentido de una sesión de bebida, significa 
no meramente un banquete, sino un abusivo darse a la bebida” (Vine). 

Pedro recuerda a sus lectores que los amigos anteriores del mundo tendrán que dar cuenta 
“al que está preparado para juzgar a los vivos y a los muertos” (4:5). 

¿Segunda oportunidad? (otra vez) 

Fijémonos en que Pedro no dice en 4:6 que el evangelio fue predicado a alguien mientras 
éste estaba muerto. Pedro aquí no habla de una segunda oportunidad que se les dará a los 
muertos para escuchar el evangelio (véanse la notas antes en esta lección sobre 3:19). 

                                                                 
3 De blaspheméo, “hablar profanamente, injuriar, ultrajar” (Vine). “Vituperándoos” (Besson); “os difaman” 
(VHA). 
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La idea de Pedro es que éstos estaban muertos para el tiempo cuando Pedro escribe. Ha-
bían escuchado el evangelio en el mismo tiempo cuando fueron juzgados, a saber, cuando 
estuvieron en carne (4:6). Al obedecer el evangelio, estos cristianos fueron juzgados (4:6) 
por dos “jueces”. Los hombres les “juzgaron” en el sentido de ultrajarles y perseguirles 
(véanse 3:14; 4:4, 12-17). De otra parte Dios, viendo la misma obediencia al evangelio, les 
juzgó dignos de nueva vida (4:6; véanse Jn. 3:5; 1 Ped. 1:22-23). El verbo griego traduci-
do juzgados4 puede tener estos dos sentidos. 

El punto es lo mismo desde el principio de esta sección, la persecución puede resultar en el 
bien, aun si la persona muere. Con tal que le había sido predicado el evangelio y fue obe-
decido, esta persona siempre tendrá vida eterna, aunque el hombre le haga morir. 

Preguntas y ejercicios 

● Salvo indicación contraria, los ejercicios y preguntas están basados en el texto de la versión Reina Valera 

Revisada (1960). 

1. Pedro empieza esta sección con la pregunta, “¿Y quién es aquel que os podrá hacer 
_______________, si vosotros seguís el bien?” (3:13). 

2. Otra vez en esta epístola Pedro recalca el tema de padecer “por causa de la justicia” (3:_____), 
o “haciendo el bien” (3:_____). ¿Dónde había Pedro enseñado este tema antes? 

3. De las siguientes opciones, ¿cuál no es una exhortación de Pedro para estos cristianos en me-
dio de la persecución? 
(a) tener buena consciencia y conducta 
(b) estar siempre preparados para presentar defensa 
(c) no amedrentarse 
(d) demandar una razón de sus acusadores 
(e) santificar a Dios en sus corazones 

4. Pedro usa un ejemplo de alguien para mostrar que el bien puede resultar del sufrimiento injus-
to. ¿Cuál ejemplo usa? 

5. Nombrar un bien que fue el producto del sufrimiento de Jesucristo. 

6. ¿Con qué cosa compara Pedro el agua de los días de Noé? 

7. Según 4:1, ¿de qué cosa debían los lectores de Pedro “armarse”? 

                                                                 
4 De kríno, “denota primariamente separar, seleccionar, elegir; de ahí, determinar, y de ahí juzgar, pronunciar 
juicio” (Vine). Entre los muchos usos que Vine menciona son los siguientes: (c) pronunciar sentencia, (d) con-
denar, (i) tomar una resolución. 
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8. ¿Cuáles pecados menciona Pedro en 4:3 como ejemplos de la vida anterior de estos cristianos, 
pecados que ellos había dejado? 

9. ¿Qué cosa en los cristianos les parecía cosa extraña a sus compañeros anteriores? ¿Cómo pues 
trataron éstos a los cristianos? 

10. Contestar con “Verdadero” o “Falso” 

_____ Pedro dice en 3:19 que Cristo predicó el evangelio a los espíritus encarcelados. 
_____ La idea de “ir y predicar” (o “venir y predicar”) se usa en el Nuevo Testamento a veces 

en sentido figurado. 
_____ Pedro dice en 4:6 que el evangelio fue predicado a algunos hombres cuando ya estuvie-

ron muertos. 
_____ Pedro enseña en 3:19 y en 4:6 que hay una segunda oportunidad de salvación para el 

hombre después de su muerte. 

Aplicaciones prácticas 

11. Leer otra vez 3:15. El hombre no tiene por qué preparar una defensa si nadie le demanda ra-
zón. Pedro supone que el mundo demandará del cristiano una razón. ¿Qué debe ver el mundo 
en el cristiano que lo hará demandar una razón? ¿Ha visto el mundo esta cosa en usted? ¿A us-
ted le han hecho preguntas, o demandado una razón? 

12. ¿Qué tipo de reacción debe el hombre esperar de sus amigos si decidiere hacerse cristiano? 
Véase 4:3-4. Si esta reacción no ocurre, ¿qué podría indicar respecto a la “conversión” de tal 
cristiano? 


